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Capítulo 1

 

 

Marcy

He conocido personas que diariamente se quejan de sus vidas, son
infelices, por la falta de dinero o porque no saben qué hacer con ella,
algunos simplemente no conocen las razones por la cuales son infelices;
ese es el caso de los adolescentes como yo.

Quieres saber cómo luce mi vida, entonces imagina tener que sonreírle al
chico que fue criado para ser mi novio perfecto y aun así no entender
porque no me parece perfecto.

—Me gusta tu vestido.
—Gracias, lo planee así — dije frívolamente.
Vamos dulzura, es más fácil si solo sonríes conmigo cuando nuestras
madres están en un área visible.
—Lo intento.
—Inténtalo con más ganas entonces.

Esa era una discusión normal entre león y yo, para nuestras madres
éramos la pareja perfecta desde niños, para la escuela los chicos más
populares, pero entre nosotros solo éramos buenos amigos, no la
pasábamos mal cuando estábamos solos, pero en la sociedad o en una
fiesta como ahora las cosas no eran divertidas; sonreír y besar, sonreír y
besar esas son mis únicas palabras en momentos como este.

—León, Marcy, les tomaremos una linda foto —la madre de león, catrina
resonaba fuertemente en mi oído.
—Será la foto de la noche — aclaraba Lois mi madre.
—Claro, tomen fotos de este hermoso vestido blanco que luce mi Mar.
—Tienes razón león es el mejor diseño de mamà, esta fiesta se ha
concentrado en mi vestido — lo rodeaba con mis brazos por su cintura y
sonreía escondida en su espalda, claro que estaba enamorada de él era la
relación perfecta.
—Niños, recuerden sonreír — dijo catrina mirando con una risa malvada
su teléfono— están llegando los invitados de honor, león recuerda la gran
inversión que hará esta familia con nosotros, así que espero y puedan ser
amigos de su hijo.

La familia conformada por dos personas entro a la terraza donde se les
esperaba, el padre lucia algo mayor, mucho más que mi padre, el cual
notablemente no había visto en la fiesta, y el hijo parecía un rebelde, en



pantalón informal y camiseta fuera.

—¿Qué clase de negocios haces con esta familia madre?
—Marcy, ellos invertirán en uno de mis nuevos hoteles, y tu padre no
apoya mucho su realización, como prueba no se ha aparecido en la fiesta.
—¿Dónde estará este hotel?, mejor dicho, ¿cuál de sus reservas naturales
de siglos de preservación afecta?
—Está en las amazonas, bastante cerca de una de sus  más preciadas
especies, o algo como eso decía mientras amenazaba  con demandarme
públicamente como "amenaza para la humanidad".
—Lois, hermosa como siempre — decía el hombre mayor tomando su
mano.
—Armando, es un gusto tenerte con notros — tomo mi hombro — ella es
Marcy  mi hija y este hermoso acompañante es su novio león.
—El rebelde sin causa que viste como si no hubiera pasado la noche en
casa es mi hijo — señalo con su pulgar al chico vestido informal — Adán.
—Solo para aclarar — dice Adán acercándose a nosotros — mi papa me
dijo que era algo súper íntimo y muy pocas personas estarían con
nosotros, jamás dijo que medio país vendría.
—Planean quedarse — intervino león — estoy seguro de que mamà no
dejara que se vallan sin disfrutar de esta ciudad.
—¿Bromeas?, claro que nos iremos — interpuso adán.

Mamà y armando se miraban y no nos decían nada, así que asumí que el
rebelde no tenía idea que su papa acababa de comprar una casa en ciudad
bahía, y que no planeaba irse en un buen tiempo.

—Adán, debes tener mucho tiempo libre mientras estas con nosotros,
déjame mostrarte lo bella que es ciudad bahía — león ponía todo su
esfuerzo para no mostrar ni un poco de descortesía.
—Claro.
—Qué manera más descortés de responder —intervine.
—¿descortés?, le hablas al chico al cual no le dijeron que usara un traje.
—Le hablo a ese mismo chico, pero esperando encontrarme uno más
consiente.

No era del todo verdad, solo intentaba mantener mi cabeza ocupada, león
era arrastrado por algunos adultos para discutir cosas en las que él ya era
experto, y yo tenía el riguroso castigo de cuidar de Adán el chico al cual
parecía no agradarle mucho ciudad bahía.

—¿Quieres ver lo mejor de ciudad bahía? —dije después de ver un
mensaje en mi teléfono.
—Claro.
—Deja de responder así.

Salimos de la fiesta casi sin ser notados, para cuando llegamos afuera mis



amigos ya estaban ahí en la linda camioneta de Cristian.

—¡MARCIANA! —gritaba la ranita — es hora de bailar.
—Pfff, dime por favor que tus amigos no te llaman así —decía Adán.
—Solo la ranita, los demás me dicen ¨Mar¨ o “Marcy”, cada uno tiene algo
diferente.
—¿Suben a la camioneta o no?- decía Felipe al fondo.
—Claro — dije arrastrando a Adán conmigo — chicos este de acá es Adán,
el hijo del nuevo socio de mama, león se nos une en un rato, cuando se
libre de jugar con los viejos.
—Bien marciana vamos a enseñarle al nuevo lo mejor de ciudad bahía.
—¡VAMOS A LA BAHIAA! — gritamos todos casi al tiempo.

Pasamos todo el camino hablando y riendo, pero Adán estaba mirando la
puesta de sol, y Ranita como siempre tenía algo que decir.

—¿En tu país no hay puestas de sol?
—Claro que las hay, es solo que son naranjas — dice Adán sin dejar de
mirar la ventana — nunca había visto una entre rosado y morado.
—Es por la época del año — digo aclarando mi garganta — papá dice que
en cada época del año tiene un color diferente, y además dice que todos
los años aunque se ve el mismo color siempre es en variaciones
diferentes.
—Es por eso que mi tío me obliga a tomar una foto al mes de estas
hermosas puestas de sol.
—Por favor Rey, es tu pasatiempo favorito — interrumpió Cristian el chico
que manejaba, mientras estacionaba.

La música de la bahía nos hizo difícil seguir hablando, los chicos bajaron
del auto, mientras nosotras cambiamos nuestros trajes, más exactamente
solo yo cambiaba el tonto vestido de fiesta por un short y una camisa
tejida, tome de mi bolso mi objeto favorito junto con mi segundo objeto
favorito, era una tradición entre mi ranita y yo, siempre que salíamos de
fiesta esto estaba con nosotros, eran dos gorras de peluche, una era una
linda ranita y la otra una linda marciana, desde siempre las usamos, Salí
del auto y corrí hacia el colocándola en su cabeza.

—Pagan ustedes idiotas — gritó ranita.
—No entiendo por qué me hacen apostar si ella siempre trae esas cosas —
les reclama tina a los chicos, tina era mi mejor amiga, con rasgos
japoneses y unas lindas californianas en su cabeza.

Adán observaba nuestro peculiar grupo, tres chicas y cuatro chicos, tina
era bastante llamativa, su ropa y accesorios la hacían siempre notar, y
Cristian siempre estaba junto a ella, era quien se encargaba de cuidarnos
y llevarnos a casa; Adán paso sus ojos a Kara la rubia de muy poca
estatura, pero con mucho carisma en esos lindo ojos azules, luego noto lo
obvio a Darren y Felipe, una linda pareja, y si una pareja de dos chicos,



ambos hijos de dos grandes banqueros, que aún no sabían que sus hijos
eran más que amigos, y por ultimo miro a ranita, y lo miraba a los ojos,
note que era un hombre bastante detallista, notar una heterocromía tan
pequeña en pleno atardecer, era algo para felicitarlo.

—¡vamos a bailar¡ — dijo ranita
—Vamos — y así se fueron todos.
—Adán, ¿quieres unos tattos temporales? — dije jalándolo junto a mí.

No lo deje hablar mucho, mientras pintaban su brazo, pasaban locas ideas
en mi cabeza, tal vez este chico no sería tan malo después de todo, y al
final pasaría con nosotros nuestro último año, así que mejor me
acostumbraba, unos minutos después tenía un mensaje en mi teléfono.

—Ya me libre de esto, saldré en un minuto, ¿dónde  están?
—Estamos en la bahía amor.
—Nos vemos en el estacionamiento, ¿necesitas algo?
—A ti.
—Te amo.

—Yo más, te espero, besos.



Capítulo 2

 

LO ELEMENTAL

 

Marcy

 

—no estás — dice León señalando a Adán justo cuando yo cuelgo de su
brazo — o sí que lo estás, ¡Loco tienes unas horas con nosotros y ya
tienes un tatuaje!

—es temporal lo juro — aclara Adán — no soy tan fácil de influenciar.

—no si mi prima puede evitarlo — ranita mostraba una linda frase escrita
en su espalda baja.

—“siempre que quieras ser libre recuerda solo te hace falta volar” — leía
Adán — ¿enserio?

—no , no pongas esa cara — al fin intervine en esa fría conversación de
chicos — es una frase muy original
¿De dónde la sacaste?

—Es una historia que no me gusta mencionar —No quería mencionar esa
historia justo en ese momento, que mire a Ranita en nuestro código.

—es mi canción — ranita toma de mi brazo — ¿no te importa que la robe
verdad León?
es tuya, siempre lo ha sido.

León tenía problemas por el tipo de relación que teníamos mi primo y yo;
Ranita perdió a sus padres en un accidente a los ocho años, mamá y papá
lo trajeron a casa, pero nunca lo trataron como a un sobrino, siempre fue
un hijo, y justo así crecimos, como hermanos de esos que mantienen sus
cuartos juntos y mezclan sus juguetes, la primera vez que no recordamos
que pasó la noche anterior tuvimos que inventar a nuestros padres una
historia, el problema fue que improvisamos y al final creen que fuimos
robados por marcianos y ranas, o mejor dicho creen que nos drogamos.

Ese tipo de relación molesta a cualquier novio, aunque la parte que más
molesta a León es nosotros compartimos nuestra vida en totalidad, si
ranita quiere algo yo también lo quiero, nos amamos y León es un novio



normal así que por supuesto​no aprueba esa relación.

      — Tienes razón — señala ranita — ella es mía — y me arrastra con él
al centro de la música.

Bailamos y gritamos, y todos mis amigos se unieron, León era de los más
divertidos, y Adán, bueno de él notamos que tal vez había estado en más
fiestas que nosotros, para cuando dejamos de bailar ya se sentía el sol
tras nosotros.

—ves eso — señalaba adán — se llama, esperen yo sé cómo se llama.

—es amanecer, así se llama — decía León.

—sí, no, espera es que tiene otro nombre, si mi hermano estuviera acá, él
les diría.

—¿tienes un hermano Adán? — no me habían dicho eso — porque no está
con ustedes.

—es simple, mi hermano es uno de esos hijos de los ricos, de esos que
aborrece la vida de sus padres, y para cuándo mamá murió el
simplemente me abandonó, estaba bien que odiara a papá, pero no a mí,
el muy jodido idiota me dejó.

—bueno tengo algo nuevo sobre ti eres un terrorista con complejo de
hermano — aclaraba león — solo un terrorista bailaría como tú.

Todos reían y los chicos empezaron a tomar camino a casa, León había
traído un auto así que nosotros tomaríamos otro camino, invitamos a
Adán a dormir en mi casa, así que los cuatro entramos en el auto, ranita
aclaro que él no se sentía capaz de manejar, así que entro en la parte
trasera del auto y yo le seguí, León era quien había bebido menos así que
el manejo.

Al llegar a mi casa  Adán hizo algunos cumplidos sobre las lindas rosas
que mamá tenía frente a la casa, claro que nadie se atrevió a decirle que
las había plantado papá, y que además era el quien las cuidaba.

—bueno, creo que tu casa fue diseñada como si fuese una pequeña selva.

—no tienes idea de que planeaba papá hacer en esta casa, creo que no ha
habido un solo día en que no quiera hacer de esto su selva privada, tiene
de todo.

—la marciana tiene razón, mi tío siempre hace de esto una especie de



santuario, aún recuerdo cuando trajo esos escarabajos desde la India.

—si yo también recuerdo eso, fue un mal día para mí, aun siento
escalofríos cuando veo insectos por la calle — dijo León mientras trataba
de asaltar la nevera — ¿alguien quiere?, bueno creo que esto lo hizo tu
mamá Mar así que no lo comeremos
yo tengo sueño — dije casi muriendo en una de las paredes de la cocina.

—vamos marciana, tu cama es mucho más cómoda que está pared.

Estire mis brazos hacia mi primo, y deje que me cargará en sus pequeños
brazos.

—Estás gorda Marciana.

—Estoy bella, tú no tienes nada de fuerza, aun no se para que entrenas
tanto si al final sigues sin fuerza.

 Él siempre había sido más pequeño que yo, pero note que me cargo sin
dificultad, no era el niño de ocho años que siempre corría a mi habitación
con miedo a los monstruos del armario, no, mi primo era ahora el hombre
que me cuidaría el resto de mi vida.

 

 

 



Capítulo 3

 

LA AMENZA QUE ES REY

León.

 

Justamente  Rey tenía que cargar a mi novia, es su primo y lo sé, se por
todo lo que pasó y sé que Marcy cree que es su responsabilidad, pero no
lo es, él puede ser libre, y estar solo, ya tiene 16.

— lamento interrumpir tu charla personal, pero ¿no te agrada el chico o
sí?

—oye Adán no creo que tú seas tan tonto.

—es algo obvio, hablamos de un chico que tiene una relación personal con
tu novia, no cualquiera lo aceptaría, además el chico no está mal, conozco
muchos primos que están felizmente casados.

—tu — señale sus ojos— eres una lagartija.

Los dos reímos, creo que podemos ser buenos amigos.

 —en la fiesta, después de que todos ustedes se fueran, tu papá estaba
hablando con la directora del instituto, él quiere que termines el último
año.

—no lo creo, solo estaremos acá un mes.

—¿De qué hablas? tu papá acaba de alquilar una casa a más calles de acá,
mi papá le ayudo, es más es de esas amuebladas, y básicamente —  vi los
ojos confundidos de Adán—  no sabías nada.

—por favor, mi papá hace estás cosas siempre, él juega a ser el rey de
nuestras vidas, por eso pienso seguir a mi hermano cuando tenga la edad
suficiente para que él no me traiga de regreso.

—bueno si es así sería mejor que empieces a madurar justo ahora Adán —
lois hacia su entrada a la cocina — no funciona estar a escondidas en una
cocina si hablan hasta por los codos.

—tiene cara de no haber dormido mucho, suegra, podría ser que nos



estaba esperando.

—claro que no, yo sé que mis niños estaban junto a ti.

Podía ver claramente como sus ojos parecían estar tan rojos, pude ser
que ella y el señor Marcus discutieran, con todo este proyecto del hotel no
sería raro, ellos son tan opuestos que aún no sé cómo se enamoraron
alguna vez, marcy dice que los problemas llegaron tras la muerte de sus
tíos, y aunque yo opino que es más el conflicto de intereses que tiene que
cualquier otra cosa.

—Es hora de que los niños duerman, ya será mañana otro día para ir a
clases —  lois nos empujaba de las sillas hacia las escaleras —  el cuarto
de rey está desocupado, él se durmió en la alfombra junto a marcy, creo
que fallaron en llegar hasta la cama.

—Siempre fallan— dije aclarando mi garganta—  la última vez llegaron
hasta las escaleras y la vez anterior no salieron de la cocina.

—También se quedaron una vez en el auto — agregó lois— y esa vez
estabas con ellos.

Adán observaba, con muchas ganas de reír, y eso que el aun no sabía
todas nuestras historias, y espero que se quede lo suficiente para ser
parte de una.

—Déjame adivinar, ¿la puerta de estrellas es de marcy y la verde es de
rey?

—Si, aunque hasta hace tres meses las dos eran verdes, solo que rey dijo
que era difícil recordar de qué lado del pasillo estaba.

—¿enserio era difícil?

—No, era solo su excusa para decorar a su gusto el cuarto de su prima,
siempre lo hacen, son como esos animales que quieren imitar lo que los
rodean.

—¿Los dos deben ser muy unidos?

—Son más que eso, básicamente marcy es su familia, la mitad del tiempo
los han cuidado diferentes nanas, su papa viaja por el mundo queriendo
cuidarlo y salvarlo, y su mama por el contrario quiere construir hoteles,
tiendas, y muchas cosas, al final no se de tantos negocios que tiene cual
es el que más le gusta.



—¿Entonces el dinero es de la mama de Marcy?

—No, claro que no, Marcus tiene mucho dinero también, sus corporaciones
ambientales están a nivel mundial, pero el mantiene sus gastos menos
frecuentes.

—Bien yo creo que dormiré justo en esta cama —  adán dejaba caer su
cuerpo en el colchón de agua de rey, claramente no sabía que era de agua
por su cara de ayúdenme me hundo —  ¿no morí verdad?

—No, solo es una de las decoraciones de marcy, y también una de las
razones de que rey duerma en cama de marcy la mayor parte del tiempo.

Si, el primo de mi novia duerme con ella, claro que no sé qué sienta con
eso, solo me he acostumbrado a ello, cuando rey llego sentí lastima por el
chico que había perdido su familia, pero con el tiempo ese chico se robaba
la mía, marcy lo llevaba a clases, lo sentaba junto a ella, y prácticamente
metía la comida que a rey no le gustaba a la fuerza en su boca, y de eso
existe mucho más, marcy y yo nos vestíamos de los personajes en parejas
para las fiestas, y siempre estábamos juntos por nuestras madres, pero
con rey me dije a mi mismo que él debía tener un espacio en nuestras
vidas, lo que no medí era cuanto espacio.

Para cuando mire nuevamente a adán ya era tarde estaba totalmente
dormido, y como pude me acomode en la cama, tonta cama de agua, 
estoy más que seguro que terminare abrazado con este tipo, ya me ha
pasado antes en estas cama raras.
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